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¡Un nuevo caso para el comisario
Marquanteur de Marsella!



  

    

      

        
Cuatro
        hombres honorables muertos en una noche que no tienen nada
        que ver
        entre sí, con una excepción. El arma ya se había utilizado
        antes
        para cometer un asesinato, pero en el entorno de la zona
        roja. El
        comisario Marquanteur y 
      
    
  

sus
colegas 

  

    

      

        
buscan
        rastros y pistas hasta que una coincidencia parece revelar
        una
        conexión. Pero la única testigo no puede declarar, está
        muerta.
      
    
  



 







  

    
Alfred
    Bekker es un conocido autor de novelas fantásticas, thrillers y
    libros juveniles. Además de sus grandes éxitos literarios, ha
    escrito numerosas novelas para series de suspense como Ren
    Dhark,
    Jerry Cotton, Cotton Reloaded, Kommissar X, John Sinclair y
    Jessica
    Bannister. También ha publicado bajo los nombres de Neal
    Chadwick,
    Jack Raymond, Jonas Herlin, Dave Branford, Chris Heller, Henry
    Rohmer, Conny Walden y Janet Farell.
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Llegué a casa después de un
largo y agotador día. Casa, era el piso de Marsella en el que vivía
actualmente. Últimamente había tenido que cambiarlo varias veces
por diversos motivos. Tenía que ver con mi trabajo. 



Hace poco tuve un nuevo vecino.


Y tenía bastante curiosidad.


Prejubilado, por lo que yo sabía.


Y eso significaba que tenía
mucho tiempo. Obviamente no le importaba esperar horas a que
llegara
a casa y luego esperarme.


"Bonjour", dijo.


"Bonjour", le respondí.


"Bueno, al menos no hablas
tan chulesco, hablas como un verdadero marsellés".


"Sí", dije.


"Aunque también hay quien
dice: Una Marsella de verdad, eso se come. Ya sabes, esos pasteles
que hay últimamente".


"Algunos dicen eso",
dije, y ya había abierto la puerta.


En realidad quería desaparecer
en mi piso lo antes posible. Pero, por otro lado, no podía dejar a
mi vecino allí plantado. Después de todo, hay que ser un poco
educado.


"Dígame qué me
interesaría... ¿A qué se dedica realmente?", preguntó.


"Servicio civil", dije.


Y ni siquiera era mentira.


Sin embargo, no quise compartir
más detalles al respecto.


Por una buena razón. 



"¿Profesor entonces?"


"Funcionario".


Comisario Pierre Marquanteur, ése
era yo. Junto con mi colega François Leroc, formaba parte de una
unidad especial llamada 

  

    

      

        

          

            
Force
            spéciale de la police 
          
        
      
    
  


  
criminelle


  

    

      

        

          
,
          o 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
FoPoCri
          para 
        
      
    
  

abreviar.
Nos ocupábamos principalmente de la delincuencia organizada y, por
lo demás, se nos asignaban los casos especialmente difíciles. Casos
que requerían competencias o recursos especiales. Todo lo que tenía
que ver con el terrorismo o los asesinos en serie, por
ejemplo.


Ese era nuestro territorio.


Por supuesto, uno no se hace
popular en todas partes. 



Y precisamente por eso no quería
correr la voz en todos los sitios en los que trabajaba, sobre todo
porque en Marsella había muchos delincuentes que habían cumplido
condena en Les Baumettes gracias a mi trabajo.


Y no todo el mundo lo había
olvidado.


Algunos buscaban venganza.


Y por eso tenía que cambiar de
piso de vez en cuando, sobre todo porque la gente como yo también
representa un cierto riesgo de ingresos para los jefes de las redes
criminales.


"No eres muy hablador,
¿verdad?", dijo.


"No, no lo estoy",
dije.


"Lástima".


"He tenido un día ajetreado
y, además, mañana tengo que madrugar otra vez", le dije.


"Lo recuerdo", dijo.


"¿Y?"


"Sí, de antes. Cuando
también tenía que trabajar".


"Pues alégrate de no tener
que hacerlo más", le dije y le dejé allí plantado después de
todo. 



"¡Nos vemos!", le oí
decir.


Pero para entonces ya casi había
cerrado la puerta tras de mí y pensé: 

  
¡Espero
  que no tan pronto

! 
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Estaba
          oscuro y fresco.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Jerome
          Rousseau ahoga un bostezo. Cruzó el aparcamiento y
          utilizó el mando
          a distancia de su coche para asegurarse de que los
          cierres de las
          puertas ya estaban desbloqueados.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Era
          tarde. Casi medianoche. Rousseau fue una vez más el
          último en salir
          del laboratorio. Pero, al fin y al cabo, era el dueño de
          la empresa
          y el día podría haber tenido el doble de horas para él.
          
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Llegó
          al coche. Al resplandor de las luces, vio lo que al
          principio parecía
          una sombra en el capó de su coche.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Oh,
          no, otra vez no
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
,
          se le escapó después de acercarse y ver lo que realmente
          era.
          Alguien había rociado 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
MURDER!!!!!
          con 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
cinco
          signos de exclamación sobre la pintura metalizada en
          pintura negra.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Rousseau
          se sentó en el asiento del conductor, dejó el maletín en
          el del
          copiloto y respiró hondo. 
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Eso
          es todo lo que necesitaba encima de todo el estrés de
          hoy, se 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
le
          pasó por la cabeza. 
        
      
    
  





  

    

      

        

          
No
          era la primera vez que alguien hacía un graffiti en su
          coche.
          Siempre asesinos con cinco signos de exclamación. 
        
      
    
  





  

    

      

        

          
También
          podrían inventar algo nuevo estos autoproclamados
          bienhechores,
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          
pensó.
          Rousseau dirigía un laboratorio farmacéutico. Tras una
          larga
          carrera en la investigación y la industria, el
          farmacólogo había
          montado su propio negocio y su empresa RPT -Rousseau
          Pharma 
        
      
    
  

Tech


  

    

      

        

          
SARL-
          estaba muy solicitada. Apenas podía ocuparse de los
          pedidos.
          Doscientos empleados trabajan ahora para Rousseau.
          
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Se
          había acostumbrado a que no a todo el mundo le gustara lo
          que
          ocurría en los laboratorios del RPT. Para algunos, el
          bienestar de
          las ratas de laboratorio y los monos de experimentación
          era más
          importante que los avances médicos que tal vez podrían
          curar a
          innumerables personas de dolencias graves o impedir que
          se
          desarrollaran en primer lugar.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Rousseau
          no sentía ninguna simpatía por esos radicales defensores
          de los
          derechos de los animales. Hacía solo unas semanas que
          habían
          averiguado su número de teléfono móvil e inundado su
          smartphone de
          mensajes poco amistosos hasta desbordar la
          memoria.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Pero
          lo peor fueron los daños en la pintura de su coche.
          
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Ya
          le habían tenido que quitar tres veces el MÖRDER!!!!! con
          los cinco
          signos de exclamación. Económicamente, era poca cosa.
          Tenía más
          dinero del que podría gastar en el resto de su vida. Pero
          Rousseau
          era un hombre ahorrativo. Así había fundado su empresa, y
          era esta
          actitud, en su opinión, la que la había hecho grande.
          
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Simplemente
          le molestaba gastar dinero en algo tan inútil como un
          trabajo de
          pintura que sólo había que hacer porque algún vándalo
          intentaba
          imponerle su opinión.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Rousseau
          sintió que el corazón se le aceleraba. El estrés de los
          últimos
          tiempos le había pasado factura. Había trabajado
          demasiado y
          necesitaba descansar. Rousseau pensó en la casa de
          vacaciones en la
          playa que había comprado como inversión. Rara vez había
          estado
          allí. Y desde que tenía su propia empresa, casi nunca.
          Sencillamente, no tenía tiempo.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Cálmate,
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          
pensó.
          
        
      
    
  


  

    

      

        

          
Estos
          idiotas con sus manchas en mi coche no deben ser la gota
          que colme el
          vaso y me provoque mi primer infarto, 
        
      
    
  


  

    

      

        

          
pensó.
          Metió la mano en el bolsillo interior de la chaqueta,
          sacó las
          pastillas y se tomó una. Por un momento cerró los ojos.
          
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Lentamente,
          su pulso volvió a bajar. Se calmó.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
De
          repente, Rousseau vio la silueta de un hombre en el
          resplandor de las
          luces del aparcamiento. Al menos, por la complexión,
          pensó que
          tenía que ser un hombre. Los hombros eran bastante
          anchos. Llevaba
          una cazadora de cuero y una sudadera con capucha debajo.
          La capucha
          le cubría la cabeza, de modo que su rostro quedaba
          completamente a
          oscuras.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
El
          hombre se acercó a su coche y llamó a la ventanilla.
          
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
¿Monsieur
          Rousseau
        
      
    
  

?"


"

  

    

      

        

          
¿Qué
          quieres
        
      
    
  

?"



  

    

      

        

          
El
          hombre de la capucha metió la mano bajo la chaqueta. Una
          pistola
          salió a la luz. Había un silenciador atornillado al
          cañón. El
          hombre acercó la pistola a la ventana y apretó el
          gatillo.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
El
          cristal de la ventanilla lateral se hizo añicos y
          Rousseau se
          desplomó. Su cabeza cayó sobre el volante, cubierta de
          sangre. El
          claxon se activó. El hombre de la capucha ni siquiera se
          apresuró a
          alejarse. 
        
      
    
  






 








 






        

                    
                    
                

                
            

            
        

    
        
            
                
                
                    
                    
                        3
                    

                    
                    
                

                
                
                    
                    
                    




  

    

      

        

          
Davide
          Cherdan, nuestro balístico jefe, fue el último en llegar
          al
          despacho del Sr. Marteau aquella mañana. Mis colegas
          François
          Leroc, Stéphane Caron y Boubou Ndonga ya habían tomado
          asiento en
          la mesa de conferencias. Maxime Valois, agente interno de
          nuestro
          departamento de investigación, estaba conectando el
          proyector a un
          ordenador portátil. Melanie había servido su famoso café
          y yo le
          di un primer sorbo, con la esperanza de que me despertara
          bien. 
        
      
    
  





  

    

      

        

          
La
          vigilancia a gran escala seguía en nuestros huesos.
          Habíamos pasado
          varias noches intentando atrapar a Gérard Sancerre, capo
          de la
          droga, organizador de transacciones ilegales de apuestas
          y operador
          de una red de prostitución con prostitutas forzosas
          ilegales y
          menores. Por desgracia, no tuvimos éxito. El chivatazo
          que habíamos
          recibido sobre una próxima operación de tráfico de drogas
          había
          sido evidentemente erróneo, y los colegas que se ocupaban
          principalmente del caso seguían dándole vueltas a la
          cabeza sobre
          si alguien había pretendido tal vez avergonzar de cabo a
          rabo a la
          jefatura de policía de Marsella. 
        
      
    
  





  

    

      

        

          
"No
          siempre se puede ganar
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
dijo
          François, que había estado callado todo el tiempo.
          Incluso cuando
          le recogí aquella mañana, como de costumbre, en la
          esquina de
          siempre, y conduje con él hasta las oficinas de nuestro
          presídium,
          François había permanecido callado todo el tiempo.
          Evidentemente,
          lo que había sucedido las últimas noches seguía
          molestándole, o
          mejor dicho, lo que no había sucedido.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Algún
          día atraparemos a Sancerre
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
dijo
          Stéphane Caron con sombría determinación. El colega de
          pelo lino
          era el segundo hombre 
        
      
    
  

del
departamento

  

    

      

        

          

          después de nuestro jefe y había sido el principal
          impulsor del caso
          Sancerre durante mucho tiempo. Comprendía perfectamente
          que los
          acontecimientos de la noche anterior fueran en su contra.
          Al fin y al
          cabo, yo pensaba lo mismo. Sólo esperaba que tuviera
          razón en lo
          que decía.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Alguien
          como Sancerre era un peligro para el público. Aparte de
          que los
          traficantes de poca monta que tenía bajo su tutela
          vendían droga a
          escolares, también se vio implicado repetidamente en
          violentos
          enfrentamientos con otros proxenetas. Sabíamos que estaba
          estrechamente relacionado con al menos un asesinato que
          había tenido
          lugar en Pointe-Rouge.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Pero
          las leyes eran las mismas para todos. 
        
      
    
  





  

    

      

        

          
También
          para delincuentes.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Y
          aunque me molestaba mucho que nos ataran las manos y no
          pudiéramos
          hacer nada, había que tomarse algo así con deportividad.
          Y
          tomárselo con deportividad significaba aceptar que no
          siempre se
          podía ganar, pero nunca rendirse.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Monsieur
          Marteau había terminado su llamada.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Me
          alegro de que hayas venido, Davide
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
,
          se dirigió a Davide Cherdan, a quien Melanie también
          había
          proporcionado entretanto una taza de café. La secretaria
          de nuestro
          jefe se volvió brevemente hacia el jefe de la jefatura de
          policía
          de Marsella. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
¿Nada
          de llamadas a partir de ahora, Monsieur Marteau
        
      
    
  

?"



  

    

      

        

          
Monsieur
          Marteau asintió. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
Para
          la próxima media hora. La excepción es sólo para París,
          pero no
          para el alcalde o un senador 
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
Sí
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
dijo
          Melanie. 
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Después
          de cerrar la puerta tras de sí, Monsieur Marteau comenzó
          sin más
          preámbulos a explicarnos de qué se trataba. 
        
      
    
  





  

    

      

        

          
"Hace
          unos días, concretamente el viernes 13, cuatro hombres
          fueron
          asesinados en una sola noche aquí en Marsella. Usted dirá
          que esto
          es malo, pero no tan extraordinario como se lo estoy
          presentando
          aquí. Pero las investigaciones balísticas han demostrado
          ahora que
          en los cuatro casos se utilizó la misma arma homicida.
          Así que
          tenemos que asumir que también es el mismo autor.
          Maxime...
        
      
    
  

"



  

    

      

        

          
Maxime
          Valois activó ahora el proyector. Proyectó un mapa de
          Marsella en
          la pared. La sección tenía una escala bastante grande. En
          el oeste,
          llegaba hasta Les Comtes, y en el este incluía toda una
          sección de
          Le Grand Carmes. Había cuatro lugares marcados.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Estas
          son las cuatro escenas del crimen
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
explicó
          Maxime. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
El
          autor hizo una ronda por la ciudad, por así decirlo.
          Empezó a
          primera hora de la tarde en el parque de la Ville, en las
          rosaledas.
          Derek 
        
      
    
  

Dornier,
un 

  

    

      

        

          
directivo
          de éxito, descansaba allí unos minutos en uno de los
          bancos después
          de hacer footing. Hacia las dieciocho y media, los
          transeúntes se
          dieron cuenta de que estaba muerto. Le habían disparado
          en el
          corazón por la espalda
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
¿Nadie
          notó nada?"
        
      
    
  

,


  

    

      

        

          
pregunté.
          
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Siempre
          pasan muchas cosas en las rosaledas a estas horas
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
Tal
          vez sea por eso, Pierre
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
dijo
          Maxime. 
        
      
    
  

"Nadie
prestaba 

  

    

      

        

          
atención
          al hombre del banco. Las declaraciones tomadas al
          respecto por la
          brigada de homicidios, que se encargó inicialmente, son
          muy
          contradictorias.
        
      
    
  

"



  

    

      

        

          
Davide
          Cherdan toma la palabra. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
Suponemos
          que se utilizó un silenciador
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
explicó.
          
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
El
          arma es de pequeño calibre
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
explicó
          Maxime. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
El
          disparo vino de atrás en diagonal, atravesó el corazón y
          se alojó
          en el esternón. No había orificio de salida. Si no, la
          víctima
          habría sangrado más y se habría notado antes
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
¿Cuánto
          tiempo llevaba muerta la víctima cuando se dio cuenta del
          asesinato
        
      
    
  

?"

  

    

      

        

          
,
          quiso saber François.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Maxime
          se encogió de hombros. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
Los
          colegas de la policía suponen un período de no más de
          media hora.
          Y eso también parece coincidir con el informe forense.
          Así que el
          asesino estuvo en el lugar en algún momento entre las
          dieciocho y
          las dieciocho y media y luego disparó a quemarropa, de
          modo que a
          cualquier testigo se le habría impedido ver el arma por
          la espalda
          de la víctima.
        
      
    
  

"


"¡Es 

  

    

      

        

          
terrible
          que algo así sea posible
        
      
    
  

!",


  

    

      

        

          
dijo
          Stéphane Caron. El segundo hombre de nuestro presidium
          sacudió la
          cabeza. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Un
          asesinato en medio de un parque y entre cientos de
          posibles
          testigos... ¡y nadie se dio cuenta de lo ocurrido al
          principio
        
      
    
  

!".


"El 

  

    

      

        

          
viaje
          de este asesino se dirigió entonces a Perrier
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
informó
          Maxime. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Allí
          disparó al abogado Antoine 
        
      
    
  

Murat


  

    

      

        

          
en
          una calle lateral. 
        
      
    
  

Murat


  

    

      

        

          
acababa
          de aparcar su coche allí y salió
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
¿Otra
          vez sin testigos?
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
pregunté.
          
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
Ninguno
          que haya sido identificado hasta ahora
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
Maxime
          confirmó mi temor. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Pero
          la matanza de nuestro asesino desconocido continuó esa
          noche. A los
          veintitrés años, encaja a Jerome Rousseau, farmacólogo y
          operador
          de un laboratorio independiente, en el aparcamiento de su
          empresa en
          Notre-Dame du Mont y le dispara a través de la ventanilla
          de su
          coche.
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          

          Maxime señaló la marca correspondiente en el resumen.
          Luego
          difuminó una foto que mostraba el capó de color metálico
          de una
          limusina. 
        
      
    
  

"Es


  

    

      

        

          
el
          coche de Rousseau
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
explicó
          Maxime.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
¡MURDER!!!!!
          en mayúsculas y con cinco signos de exclamación!"
        
      
    
  

,


  

    

      

        

          
observó
          Boubou. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
¡Alguien
          parece haber sentido un odio bastante grande por este
          Rousseau
        
      
    
  

!".



  

    

      

        

          
"Se
          podría decir que sí
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
asintió
          Maxime.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
"¿Saben
          quién untó eso ahí
        
      
    
  

?",


  

    

      

        

          
quiso
          saber Boubou.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Maxime
          enarcó las cejas. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
Rousseau
          ha tenido problemas de forma intermitente con activistas
          radicales de
          los derechos de los animales que se han dirigido a él en
          relación
          con las pruebas con animales en su laboratorio. Ha
          recibido amenazas,
          y el coche tampoco ha sido repintado por primera
          vez
        
      
    
  

".



  

    

      

        

          
"Normalmente,
          estos activistas de los derechos de los animales serían
          la primera
          dirección a la que acudiríamos
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
dijo
          François.
        
      
    
  



"

  

    

      

        

          
Sólo
          que no hay ninguna relación entre los defensores de los
          animales y
          los otros casos de asesinato
        
      
    
  

",
señaló 

  

    

      

        

          
Maxime.
          
        
      
    
  

"¡Pasemos


  

    

      

        

          
a
          la última víctima! Se trata del doctor Roger 
        
      
    
  

Noir,


  

    

      

        

          
médico
          internista y endocrinólogo que ejerce en el hospital St
          Clarisse.
          Llegó a casa después de un turno de noche hacia las cinco
          de la
          mañana... y el agresor ya debía de estar esperándole
          allí
        
      
    
  

".

  

    

      

        

          

          Maxime volvió a enseñarnos el mapa. El marcador estaba
          bastante al
          norte. 
        
      
    
  

"La


  

    

      

        

          
casa
          del doctor 
        
      
    
  

Noir


  

    

      

        

          
está
          en Belle de Mai. Entró en su casa, salió y fue asesinado
          de dos
          disparos. De nuevo, al parecer se utilizó una pistola con
          silenciador
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
Quizá
          puedas decirnos algo más sobre lo que sabemos del arma en
          sí,
          David
        
      
    
  

",
se dirigió 

  

    

      

        

          
Monsieur
          Marteau a nuestro balístico jefe Davide Cherdan. 
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Davide
          Cherdan tenía delante la carpeta con el informe del
          laboratorio de
          balística. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
No
          he realizado yo mismo las pruebas pertinentes. Eso es
          responsabilidad
          de los colegas del servicio de identificación. Pero
          permítanme
          resumir brevemente el estado de la cuestión tal y como se
          expresa en
          su informe. La misma arma ya ha sido utilizada. Desempeña
          un papel
          en un tiroteo entre dos proxenetas y su séquito y también
          en un
          caso de asesinato en el que la víctima era un cliente que
          quería
          utilizar los servicios de una red de prostitutas.
        
      
    
  

"


"En 

  

    

      

        

          
otras
          palabras, este caso tiene una clara relación con la
          delincuencia
          organizada, razón por la cual se nos asignó
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
,
          señaló Monsieur Marteau.
        
      
    
  



"Lo 

  

    

      

        

          
único
          es que los dos chulos cuyas bandas participaron en el
          tiroteo están
          actualmente en Les Baumettes y no son posibles
          sospechosos
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
señaló
          Maxime. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Y
          en lo que respecta al asesinato sin resolver del cliente,
          los colegas
          también están a oscuras
        
      
    
  

".


"¿No 

  

    

      

        

          
podría
          ser que el arma fuera revendida y que los asesinatos de
          la noche del
          viernes trece fueran cometidos por otra persona
          totalmente distinta,
          que fue lo suficientemente estúpida como para que le
          vendieran un
          arma caliente
        
      
    
  

?",


  

    

      

        

          
preguntó
          François.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Monsieur
          Marteau, que ya había metido las manos en los bolsillos
          de su
          holgado pantalón de franela, asintió. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
Definitivamente,
          no debemos descartar esta posibilidad
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
pensó.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
"Sin
          embargo, muchas cosas apuntan a un profesional
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
opinó
          Boubou. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
¡El
          silenciador y, sobre todo, la meticulosidad con la que se
          debieron
          investigar de antemano las circunstancias personales y
          los hábitos
          de las víctimas
        
      
    
  

!


"

  

    

      

        

          
Sólo
          puedo estar de acuerdo con eso
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
aclaró
          Maxime. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
El
          autor sabía exactamente cuándo podía encontrar a sus
          víctimas.
          Sabía cuándo el doctor 
        
      
    
  

Noir
salía 

  

    

      

        

          
de
          su turno de noche y Derek 
        
      
    
  

Dornier


  

    

      

        

          
tenía
          media hora para hacer footing entre una jornada de
          reuniones de
          trabajo. Lo mismo ocurría con Rousseau, que era conocido
          por ser
          siempre el último en salir del laboratorio
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
¿Y
          este 
        
      
    
  

Murat?"

  

    

      

        

          
,
          pregunté.
        
      
    
  




  

    

      

        

          
Los
          ojos de Boubu se entrecerraron. Se le formó una arruga en
          la frente.
          Volvió a hojear una impresión que había colocado sobre la
          mesa,
          junto al portátil. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
Antoine
          
        
      
    
  

Murat


  

    

      

        

          
es
          un poco fuera de lo común
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
admitió.
          
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Tenía
          su oficina en el centro de Marsella y vivía en Baille. Lo
          que
          realmente quería en Perrier, los colegas no han podido
          averiguarlo
          en el poco tiempo disponible
        
      
    
  

."

  

    

      

        

          

          Maxime se acercó un poco a la zona de la calle lateral
          donde se
          había producido el asesinato. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Es
          una zona residencial de clase media. Quizá vivía allí un
          cliente
          al que visitaba en su casa"
        
      
    
  

.




"En 

  

    

      

        

          
cualquier
          caso, 
        
      
    
  

Murat


  

    

      

        

          
probablemente
          ha estado allí con regularidad
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
supuse.
          
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Al
          menos si lo que suponemos es cierto y el asesino primero
          lo exploró
          y luego lo esperó allí la noche del viernes trece
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
Todo
          forma parte de las cosas que aún hay que averiguar
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
resumió
          Monsieur Marteau. "En cualquier caso, puede ocurrir más a
          menudo que cuatro personas sean asesinadas en una noche
          en una ciudad
          de millones de habitantes como Marsella, pero rara vez
          por un mismo
          autor. Desgraciadamente, los medios de comunicación se
          enteraron del
          asunto y lo están aireando bastante, lo que a su vez ha
          provocado
          que el alcalde me haya llamado ya tres veces para
          interesarse por el
          avance de la investigación, antes incluso de que
          dispusiera hasta
          ahora de los expedientes de la investigación.
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          

          Monsieur Marteau dejó vagar sus ojos. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Pero
          no dejamos que la presión pública nos afecte. Simplemente
          hacemos
          nuestro trabajo siguiendo todas las reglas del arte. Eso
          siempre te
          lleva más lejos
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
¿Hay
          algún indicio de que este autor pueda tener a otras
          personas en su
          lista
        
      
    
  

?"

  

    

      

        

          
,
          pregunté. 
        
      
    
  





  

    

      

        

          
Maxime
          respondió a mi pregunta moviendo la cabeza. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
El
          hecho de que todos estos asesinatos se llevaran a cabo en
          una noche
          más bien no sugiere eso
        
      
    
  

".



  

    

      

        

          
François
          asintió. 
        
      
    
  




"

  

    

      

        

          
Es
          evidente que el autor tenía prisa. La única pregunta es
          por qué
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
El
          problema de este caso es que hasta ahora no parece haber
          más
          conexión entre las víctimas que el arma homicida
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
explicó
          Monsieur Marteau. 
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
A
          menos que sea un psicópata que mata indiscriminadamente o
          que pasa
          el dedo por las columnas de la guía 
        
      
    
  

telefónica
para 

  

    

      

        

          
elegir
          a alguien, debe haber algo que relacione los casos
        
      
    
  

".


"

  

    

      

        

          
Lo
          cual no quiere decir que no haya habido algo así
          antes
        
      
    
  

",


  

    

      

        

          
dijo
          Stéphane, y al notar la mirada irritada de Monsieur
          Marteau, añadió:
          
        
      
    
  

"

  

    

      

        

          
Un
          autor que mata indiscriminadamente, quiero decir
        
      
    
  

".
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